¿QUE ES UN PRODUCTO?

Introducción.

A menudo nos sorprende la reacción de potenciales clientes cuando presentamos un nuevo producto en el mercado.  Lo que es una oferta muy bien especificada y clara para quienes la hacemos, despierta apreciaciones y reacciones muchas veces por completo inesperadas. No es sólo que se la evalúe como conveniente o inconveniente por lo cara o barata, por ejemplo, sino que nos damos cuenta que el producto mismo es  interpretado por el público de maneras sorprendentes.

Los ejemplos hacen legión. El “correo basura” ciertamente no es basura para quien lo envía; es precisamente el caso de una oferta transmutada en desperdicio. Un curso de comunicación para la gestión puede ser mejor valorado como curso de relaciones personales. Un buen libro puede ser comprado para adornar un anaquel. Un película cinematográfica puede ser sensitiva o una sensiblería. Una tenida que estuvo de moda ayer puede ser hoy una vulgaridad.  

Así que, a pesar de lo trivial e innecesaria que aparezca la pregunta ¿qué es un producto?, en realidad la respuesta no es tan evidente como a primera vista podemos pensar. De no ser así, sería más fácil diseñar productos y ofrecerlos exitosamente en el mercado. Aunque todos sabemos que un producto es obviamente una cosa, una cosa producida –hecha presente en el mundo por intervención humana – nuestra aprensión nacida de sorprendentes experiencias frente a lo que parece tan obvio a nuestro sentido común, nos lleva a confrontar seriamente la pregunta: ¿qué es una cosa? 

Nada parece más evidente que las cosas: están ahí a nuestro alcance, transparentemente y sin mayores complicaciones a nuestra disposición. Manipulamos las cosas, las usamos, las consumimos, operamos y jugamos con ellas, las compramos y vendemos, las guardamos, las almacenamos, las acarreamos, las armamos y desarmamos, etc. Estamos rodeados de cosas que manejamos con total familiaridad. ¡Qué cosa más evidente que una cosa! Sin embargo, tras esta aparente evidencia se ocultan misterios:  un tónico de farmacia puede transformarse en una bebida de fantasía, una brebaje alcohólico en un remedio preventivo, un dispositivo para la escucha de las personas sordas en comunicación a distancia, un procesador de información en una máquina de comunicación multimedial, una máquina de frío puede revolucionar la cocina, la casa y la familia, un avión supersónico de pasajeros puede pasar de ser el avión del futuro al avión del pasado, un útil viejo puede ser una antigüedad etc., etc.  Especialmente quien se proponga hacer ofertas innovadoras presentando productos nuevos en el mercado, sabe que no hay certeza que permita anticipar en qué se transformarán las nuevas cosas una vez  lanzadas al público. Es en estas situaciones que el significado de las cosas se revela como un desafiante misterio que, para una empresa, puede ser un misterio de vida o muerte.

Las cosas constituyen una fuente inagotable e inesperada de realidades multifacéticas. Esto nos  sorprende porque pertenecemos a una larga tradición histórica que interpreta las cosas de manera muy unilateral y, por decirlo de alguna manera, demasiado simplistamente. Esta tradición ha ido depositando capa tras capa interpretativa, constituyendo un espeso sentido común que nos aprisiona. Necesitamos hacer una reconstrucción de estas raíces para adquirir sensibilidad a la manera como ellas predisponen nuestra mirada y nos ciegan. 

Breve reconstrucción histórica: un producto no es una cosa.

La tradición interpretativa que nos tiene asidos a una cierta manera de  abrirnos al mundo de las cosas hunde sus raíces en una doble mirada constitutiva. Por una parte, las cosas se interpretan a partir de su brotar o surgir como presencias en el mundo. Así, por ejemplo, la lluvia de pronto se hace presente, un pez surge del agua envuelto en la red, en la cima del cerro aparece al otro lado un valle con un bosque, abierta la puerta se presencia un patio y una pila de agua, la luna se descubre tras las montañas. Las cosas se interpretan así en su hacerse presentes, como presencias que nos enfrentan acá y allá. 

Estamos tan acostumbrados a esta interpretación que nos surge naturalmente la pregunta, ¿de qué otra manera podrían interpretarse las cosas que no sea a partir de su ser presentes?  Por de pronto, podemos constatar que normalmente no adquirimos cosas para dejarlas por ahí y permitirles hacerse presente de vez en cuando, tal vez para solazarnos, quizás curioseando, con su presencia. Adquirimos cosas corrientemente para usarlas, para consumirlas, para manipularlas y lidiar prácticamente con ellas de manera familiar, tan familiar que  ellas no se hacen presentes ya que, en la medida en que funcionan bien, están ahí sin imponer su presencia (tal vez como esta superficie en la que está escrito lo que leo). 

Por otra parte, enfrentadas como presencias, las cosas invitaron naturalmente a preguntarse por su origen, por cómo llegaron a estar presentes aquí. Y teníamos desde siempre una respuesta disponible a partir de nuestra propia capacidad humana de producir. Nosotros mismos sabemos traer presencias al mundo, produciendo productos haciéndolos presentes donde antes no había nada. Como esta silla aquí presente, producto del trabajo de un artesano. Así, que nuestra capacidad para producir, las habilidades y la tecnología con las que traemos productos “desde la nada” a hacerse presentes en el mundo, nos llevaron a entender las cosas como  resultado de acciones de producción. De esta manera llegamos históricamente a interpretar, no los productos a partir de las cosas, sino que las cosas a partir de los productos; a entender las cosas sobre la base de su producción, como resultados o efectos de acciones de producción. 

Podemos preguntarnos, obviamente, si ésta es la manera más común y corriente con la cual nos relacionamos con las cosas; si lo hacemos desde las prácticas y preocupaciones del productor, o desde la utilización, la manipulación y el consumo de quien las usa.   

Miradas como productos, las cosas parecen proceder de una idea o una imagen visible que tiene de ellas el productor y que éste hace realidad presente en el mundo. Las cosas parecen ser la encarnación de una idea.  La ingeniería, con su capacidad para diseñar planos que nos dicen por adelantado como serán las cosas una vez producidas siguiendo dichos planos, es la manifestación en el  presente de esta interpretación histórica fundamental.

Ahora bien, ésta puede ser una interpretación que resulta natural para quien se apresta a producir una silla y observa un plano de ella, pero ciertamente no es la forma visible lo que me hace a mi, sentándome casualmente en ella, reconocer esto como una silla. Inclusive puedo reconocer como sillas a cosas cuyo aspecto nunca antes he visto pero que, vistas por primera vez, se me aparecen indudablemente como sillas. Esta silla concreta aquí presente, que tan familiar me resulta y que tan inapreciables servicios me presta, no es ciertamente esta “silla-imagen”.

Desvío. Sin embargo, Platón sostuvo eso exactamente: las cosas son imágenes o figuras visibles. Postula la existencia de un mundo de imágenes visibles desde el cual éstas pasan al productor, quien las hace presentes en el mundo. Así por ejemplo, esta silla que está aquí en mi presencia la reconozco como tal por su aspecto visible, por su forma encarnada en esta realidad concreta. Lo mismo considera que ocurre con las cosas que surgen en el mundo natural: son encarnaciones de ideas. 

Es conveniente hacer de esta interpretación algo que sea plausible para nosotros, si no queremos quedarnos con caricaturas sin resonancia histórica. Platón observó que distinguimos naturalmente ésta o aquella silla particular de la silla en general. Por lo tanto,  con toda razón pensó que la silla no podía reducirse a aspectos particulares de esta o aquella silla y que debía existir algo general que constituyera la silla como tal.  Esto fue lo que él llamó la idea de silla, forma visible general que nos permite reconocer como tal cualquier silla particular. Fin desvío.

Ahora bien, si una cosa consiste en una imagen visible, quiere decir que ponemos una cierta distancia entre la cosa y nosotros para observarla y encontrarnos con su ser real. Una vez que se impuso esta mirada a las cosas, interpretándolas como formas visibles que nos confrontan desde la distancia, más que como cosas que se encuentran ya relacionadas con nosotros en la cercana intimidad de su uso, las diversas sucesivas interpretaciones no podían sino aumentar –si cabe- dicha distancia.  Así,  luego de Platón, Aristóteles declara que una “cosa”, el aspecto visible platónico, consiste en la conjunción de dos factores constitutivos: un sustrato material y una forma. O sea,  interpreta que las cosas se constituyen como una combinación de forma y materia. Se inicia aquí una larga línea interpretativa histórica que hoy se ha convertido en omnipresente y evidente sentido común: las cosas siempre tienen dos componentes, el fondo y la forma, el significado y el significante, lo real y lo aparente, lo mental y lo corporal, etc.

Desvío.  Así pues, esta silla es una articulación de forma y materia. ¿Cómo distinguir entre esta silla y una misma combinación de forma y materia pero que se utiliza con un propósito distinto al de una silla, digamos por ejemplo, como un objeto de exhibición en una vitrina? Aristóteles declara al propósito con que fue producida, la finalidad con que la silla fue hecha, como un componente adicional de la naturaleza de la silla, y de las cosas en general. De la misma manera, quiere distinguir las cosas de acuerdo a como fueron hechas, y establece como cuarto componente de la naturaleza de las cosas su causa eficiente, cómo llegaron a ser. Estos cuatro factores: forma, materia, causa eficiente y causa final constituyen la naturaleza de las cosas para Aristóteles. Sólo como una conjunción de estos cuatro factores puede hacerse presente esta cosa aquí como tal y cual silla.

 Nuevamente, so pena de hacernos insensibles históricamente, hagamos un esfuerzo por comprender esto. Por ejemplo, un trono es la conjunción de una forma determinada, de materia (mármol presumiblemente), del trabajo del artesano (o sea, el trono es algo hecho, que debe ser diferenciado de un trozo de mármol con cierta forma que tal vez se encuentre por casualidad en la naturaleza) y del propósito de ser el asiento del rey con el cual fue hecho. Todo muy plausible, como podemos ver. Fin desvío.

Sin embargo, como podemos darnos cuenta, esta cosa –conjunción de materia y forma- se aleja aun más, si cabe, de la silla que uso cotidianamente y que reconozco como tal sin necesidad de reflexión alguna. Se aleja también de la cosa que uso recurrentemente como silla y que, sin embargo, no fue producida con el propósito de ser utilizada como silla.

Los griegos estaban convencidos que, más allá de todas las  particularidades, las cosas tienen una naturaleza, una esencia, que trasciende las múltiples características o propiedades particulares que pudieran exhibir en cada caso, tales como tamaño, color, peso, rugosidad etc. Nos han legado la convicción que existe algo en si mismo que hace de la cosa tal cosa; que hace de la silla una silla. Las cosas tiene una naturaleza, una esencia inmutable alrededor de la cual las particularidades y las contingencias se articulan. 

El mundo romano medieval tomó esta interpretación de los griegos y le dio un giro característico.  En latín, la naturaleza esencial de las cosas se tradujo como “sustancia” (literalmente, lo que está “parado bajo”, en el sentido de lo que “está detrás”) y las particularidades como “accidentes”. Una silla, entonces, tiene una sustancia que la hace silla y que “está detrás” de todas las sillas, independientemente de las características accidentales de cada una de ellas. Las sustancias se convirtieron en el centro del pensamiento especulativo y, continuando en la tradición de privilegiar la preocupación por la producción de las cosas, se las interpreta como creaciones divinas, como entes existentes en un mundo trascendente. Los accidentes, las particularidades, surgen de la imperfecta capacidad humana de re-producir en este mundo la perfección del mundo divino así como también, en el mismo sentido, de las limitaciones del mundo material de la naturaleza.

En suma, las cosas son esencialmente un producto divino, perfectas y únicas en su sustancia, imperfectas y múltiples en su presencia en el mundo como productos naturales o humanos.  A la realidad sustancial  de las cosas se accede solamente por revelación divina. Como presencias, éstas abren a los seres humanos exclusivamente sus apariencias materiales. Esto creaba realmente un abismo infranqueable entre los seres humanos y las cosas.

Tarde o temprano, y así ocurrió a fines del medioevo, esta distancia irremediable con las cosas tenía que ser eliminada. Lentamente se impuso la interpretación que aquello que en realidad constituye las cosas es lo que percibimos de ellas, sus apariencias, reinterpretándolas como aquello que es perceptible por nuestros sentidos, dejando a la fé el conocimiento de lo trascendente. Se abrió así el camino a una visión empirista de las cosas, en la que éstas nuevamente parecen acercarse al ser humano. De acuerdo con esta interpretación, las cosas se nos hacen presentes como complejos de percepciones en los que reconocemos una determinada unidad. De esta manera, esta silla aquí presente se constituye como tal a partir de la conjunción que hago de  las percepciones de sus diversos aspectos. O sea, la reconocemos como tal silla como resultado de sumar y componer una serie de sensaciones –color, brillo, rugosidad, tamaño, peso etc- que, en un primer momento, presumiblemente se nos presentan desnudas y desarticuladas. 

Esta interpretación empirista parecía haber aclarado definitivamente lo que son las cosas, acercándolas estrechamente al ser humano al darles realidad en la intimidad de nuestros sentidos. En efecto, la realidad de esta silla no puede ser algo más familiar para mi que este complejo de sensaciones que tengo íntimamente.

Al mismo tiempo, habiendo sacado a Dios del cuadro, se echó ahora de menos la infinita seguridad que se tenía en la verdad divina. Se reconoce de manera muy clara que la percepción humana es limitada e imperfecta y que habitualmente los seres humanos nos confundimos con ella. En especial, que no logramos coincidir unos y otros en aquello que percibimos con nuestros sentidos. La cura descubierta fueron las matemáticas. Se someten las percepciones de las cosas a la certidumbre de las mediciones matemáticas, ganándose ciertamente seguridad frente a las posibilidades de error, objetivando las cosas. Al hacerlo, la apertura hacia la presencia de las cosas se estrecha para privilegiar exclusivamente aquellas percepciones que tienen la posibilidad de ser medidas cuantitativamente.  

A partir de ahora, lo real es lo mensurable, y las cosas se constituyen en objetos. Esta es la manera como fundamentalmente se hace presente hoy la tradición interpretativa a la que pertenecemos. Las cosas son objetos; esto es, son presencias que nos confrontan desde su ser perceptibles a nuestros sentidos de manera cuantitativa. Con esta interpretación se logró un verdadero milagro; de un lado, se atendía a la naturaleza íntima y familiar de las cosas y, de otro lado, se evitaba el peligro de un subjetivismo extremo, entendiéndose claramente cómo las cosas tienen una realidad común que, al ser medible, se nos hace presente a todos de la misma manera. 

Las cosas  devienen ahora en objetos, esto es, entes que se nos hacen presentes en un lugar mensurable del espacio y que consisten en complejos de atributos –peso, color, tamaño, composición química etc.- que constituyen variables bien determinadas y medibles matemáticamente. Y ésta es la interpretación más familiar que nuestro sentido común ha heredado sobre las cosas. Las cosas son obviamente objetos: paquetes de atributos observables medibles. Como si no hubiera interpretación alguna aquí sino que puro y simple sentido común, pura evidencia. Los productos consisten en conjuntos de especificaciones que se pueden comprobar objetivamente sin mayor complicación. 

Enfrentados a los objetos, los seres humanos nos hacemos conceptos de ellos,  esto es, representaciones mentales de sus atributos basadas en el test objetivador de las mediciones y las matemáticas. Esto define lo que los productos realmente son. Paradójicamente, sin embargo, al tratar de acercarnos más a las cosas, más distancia pusimos de ellas, hasta el punto de hacerlas desaparecer convirtiéndolas en listados de números, en conceptos o representaciones mentales.

Y la familiar silla, la vieja silla que tan bien me sirve cotidianamente dondequiera que me siente que habitualmente ni siquiera la noto, este artefacto que aquí y allá tan transparentemente me soporta y tan naturalmente me permite practicar la repetida acción de sentarme, la “esencia” de esta silla, ¿dónde quedó? Aparentemente en la nada, desapareció. Para algunos, silla es un mero nombre, un sonido vacío que oculta que sólo existen sillas particulares -ésta, aquella, la de más allá-, cada una con sus propios atributos y especificaciones. Como si necesitáramos haberlas visto todas para reconocerlas y poderlas usar correctamente. Como si ante cada nuevo diseño, tal vez alguien deba decirnos de qué se trata. 

Para otros, la esencia de esta silla -su ser mismo-, es algo a lo que no tenemos acceso los seres humanos, algo de lo que es mejor no hablar, y de lo que sólo podemos hacernos representaciones mentales a partir de diversos aspectos que podemos percibir sensorialmente. La modesta silla, como ser en si mismo, se declara un profundo misterio. Dando cuenta de esta extraña desaparición,  Nietzsche observó que el ser humano moderno se encuentra en un mundo de cosas que es la nada misma; como él dijo: el último suspiro de una realidad en proceso de vaporización. 

Por otra parte, si a pesar del sentido común que nos condiciona, hacemos un esfuerzo por acercamos con menos prejuicio a nuestra experiencia, ciertamente podemos afirmar que no nos relacionamos cotidianamente con los productos como si fueran paquetes de atributos observables y medibles. Esta silla no es para mi un complejo de tamaño, forma, peso, color, rugosidad, olor etc.; ella existe antes que yo la descomponga en percepciones sensoriales. La silla está más próxima e inmediata a mi que cualquier atributo que ella tenga. Esto en lo que ya estoy sentado aquí ya es una silla antes que la perciba como un complejo de atributos. No la traigo a la existencia como silla agregando e integrando percepciones sensoriales. (Así como, por ejemplo, tampoco escucho un sonido que después reconozco como música tocada en piano, siendo el sonido de piano lo que directamente se me hace presente antes que nada).

La ciencia natural es la más clara encarnación de esta interpretación objetivadora de las cosas. Por el hecho de consistir en conceptos matemáticos, puede deducirse de dónde provienen las cosas, concibiéndolas como productos de las leyes naturales. Y éste es el ángulo que se privilegia para acceder a ellas, concibiéndolas como efectos de procesos causales. El dominio de estas leyes ha permitido al ser humano desarrollar rigurosas disciplinas de diseño y producción de objetos, con las cuales ha construido un enorme aparataje tecnológico predictivo y controlable de fabricación de objetos. Aparentemente para la ingeniería ya no es un misterio la producción de cosas. Pero los objetos producidos, esta interpretación que hacemos de los productos, dista de develar lo que éstos son realmente para los seres humanos que los compramos y  los estamos usando, y cómo ellos se nos presentan en su interacción cotidiana. Ni una Coca Cola, ni una sonata de Schubert, ni un automóvil, son hechos científicos para quien la toma, la escucha y lo conduce, respectivamente.

Nietzsche se percató que este camino interpretativo histórico estaba dejando al ser humano enfrentado a un mundo vacío parado frente a las cosas como si éstas no fueran nada.  De la misma manera que las cosas desaparecen y solamente restan sus apariencias – sus mediciones de color, brillo, temperatura, tamaño, rugosidad, etc. - también estas apariencias se vaporizan en sus propias apariencias; apariencias de apariencias. Por eso Nietzsche declara que el ser humano, habiendo hecho desaparecer el mundo de la realidad y habiéndolo reemplazado por el mundo de las apariencias, en el mismo momento ha hecho desaparecer también el mundo de las apariencias.  

Nos encontramos así al final en un mundo repleto de productos,  con una tradición interpretativa que nos aleja de ellos al predisponernos a constituirlos como agregados de números y vaporosos conceptos.  Esta no es la ruta para entender los productos y ponerlos con seguridad en el mercado.

Más bien: un producto es un útil en prácticas humanas.

Llegaremos a un entendimiento pobre de los productos si los consideramos como cosas que están presente y que podemos observar y relacionarnos con ellos con desapego, sin involucramiento. O bien se nos escaparán hacia la metafísica o bien se desharán entre nuestros sentidos.

Los seres humanos por lo general adquirimos productos no para tenerlos presentes en algún lugar y observarlos con indiferencia de cuando en cuando, sino que para usarlos, para utilizarlos en nuestros afanes y permitirnos  llevar a cabo nuestras prácticas de vivir. (Comprarlos es ya una práctica en la cual nos involucramos con ellos) Es en el uso que los productos adquieren su ser más próximo y real. Esta humilde cosa que está aquí que llamamos una silla, adquiere su ser silla al permitir sentarse a unos seres humanos que realizan la práctica de sentarse para trabajar, para comer y para conversar entre ellos. Ciertamente esta cosa no es una silla si la imaginamos puesta –por algún extraño accidente- en medio de una comunidad humana que no ha desarrollado la práctica de sentarse. En este caso desentrañaremos lo que es solamente si observamos cómo es usada en esa comunidad, si observamos en qué instrumento de qué prácticas se convierte nuestra silla en ese mundo.

Considerados como objetos ahí presentes, que nos confrontan desde el trasfondo de cosas del mundo, los productos se nos escapan y se vaporizan. Ellos adquieren toda su cercanía y realidad al utilizarlos como familiares instrumentos en las prácticas en las que nos movemos habitualmente. Los productos son útiles en prácticas humanas; nos permiten la realización de las prácticas y, al hacerlo, son revelados por nuestras propias acciones como tal o cual cosa. 

Es la estabilidad de las prácticas humanas lo que da un significado a las cosas antes y más allá que su aspecto, sus atributos, la materia de que están hechas, el propósito de su productor, etc. Por eso podemos reconocer - usando familiarmente- cualquier silla, aun la que no hemos visto antes y, también, podemos ver nuestra inagotable capacidad de innovación al improvisar sillas incorporando cosas como instrumentos impensados en nuestra práctica de sentarnos.   Al actuar en nuestras prácticas cotidianas, los seres humanos hacemos interpretaciones de las cosas al usarlas como las usamos. Lo que llamamos un producto o una cosa es el resultado de esta acción interpretativa. 

Lo que estamos diciendo es que para entender los productos, para acercarnos a ellos más primordialmente, debemos preocuparnos menos por ellos como cosas y acercarnos más a las prácticas humanas en las que ellos son utilizados como útiles. 

Entonces, ¿qué es una práctica?

Para responder esta pregunta debemos evitar desde el comienzo el peligro, siempre presente, de convertir  las prácticas en cosas. Cosificarlo todo es la manera normal, de sentido común, a la que estamos históricamente predispuestos cada vez que queremos comprender algo. Antes de percatarnos, ya estamos involucrados en una práctica epistemológica de este tipo -  cosificadora – como manera natural de comprender cualquier cosa. Nos encontramos ya parados frente a las cosas como objetos a los que  confrontamos desde la distancia del desapego; procuramos entenderlo todo en si mismo, como ente separado de nosotros, con objetividad.

No podemos acercarnos a las prácticas de esta manera. La prácticas son aquello en que nos encontramos involucrados siempre antes de todo. Antes de comenzar a observar –por ejemplo a leer este documento- ya nos encontramos envueltos en prácticas. Tal vez, ahora, estamos ya sentados preparándonos para leer, quizás cerré la puerta de la pieza, escucho música, tengo a la mano una hoja de papel para tomar apuntes y un lápiz – procuro entender bien lo que aquí se dice! -, tal vez leo mientras espero que llegue mi pareja  con la cual tenemos ya compradas entradas para ir al teatro, además me interesa este documento porque creo que puede ayudarme a mejorar el marketing en mi empresa – que harta falta nos hace!;  recuerdo con un pequeño toque de angustia que he prometido al directorio que daremos un salto radical en las ventas este año, para lo cual debo contratar un nuevo encargado, proceso que aun no consigo completar... Todas estas prácticas en que me encuentro involucrado están ya aquí. Es una ilusión pensar que puedo separarme de ellas, sería como olvidar mis preocupaciones, aquello que ya me incumbe. (Y en el trasfondo, como presuposición obvia, está el mundo histórico de prácticas tales como el marketing, los directorios, las empresas, los libros, los lápices y el papel, la posibilidad de escuchar música etc., etc.)

Una práctica no consiste en cosas que hago sino que en acciones en las que me encuentro participando, normalmente junto con otros seres humanos, acciones que adquieren un significado en términos de las preocupaciones que me hago cargo con ellas. No me encuentro pasando los ojos por encima de este texto, me preocupa entenderlo, por lo que me encuentro leyéndolo; no me mueve la pura curiosidad, procuro entender mejor el marketing, por lo que puedo decir que estoy estudiando marketing; también me preocupa que mi acompañante llegue a tiempo para ir juntos al teatro, por lo que puedo decir que al leer la estoy esperando; también estoy preparándome para contratar un nuevo encargado de marketing, etc., etc.  En cada caso, cada acción que ejecuto puede ser interpretada como perteneciente o no a una cierta práctica: hay acciones que podrán corresponder a la práctica de esperar a alguien, hay otras acciones que no (quien es esperado tendrá una interpretación al respecto); hay acciones que podrán pertenecer a la práctica de leer, otras acciones no (quien me recomendó leer este texto tendrá una interpretación de lo que yo hago con éste). (Recuerdo un amigo que “daba por leído” un libro una vez que leía las solapas del mismo). Etc.

 Así, podemos pensar en una práctica como un espacio de coordinación de acciones cuyos bordes o límites quedan definidos por determinadas reglas de separación que sigue el comportamiento de los seres humanos - reglas que distinguen lo que entienden como acciones pertenecientes a la práctica de otras acciones que no pertenecen a ella. Al mismo tiempo, las acciones de quienes practican encarnan un entendimiento del propósito de practicar, o sea, éstas pueden interpretarse como medios para conseguir un determinado propósito.  Dos cosas son fundamentales en una práctica: una, que las acciones de la práctica sean interpretadas como “movidas para” cuidar una determinada preocupación, y dos, que las acciones de la práctica se delimiten con respecto a otras acciones que no corresponden a la práctica. En otra palabras, al proveer un propósito o preocupación y un límite, cada práctica permite interpretar las acciones humanas como comportamiento en una práctica. 

Podemos decir ahora que la acción humana no es una cosa, algo que exista por si misma de manera esencial o que se articula a partir de aspectos componentes, sino que la acción humana se manifiesta o revela como “movida” en una práctica. 

Los juegos, p ej los juegos deportivos o los juegos de salón, son un tipo de práctica en el cual la interpretación de las reglas de borde y el propósito del juego se establecen de acuerdo con reglas declaradas explícitamente. En las prácticas humanas en general, las reglas no están establecidas de la misma manera explícita que en los deportes o los juegos de salón, sino que los participantes se encuentran encarnando una interpretación de ellas, en general debido a hábitos adquiridos.

Las prácticas constituyen un fenómeno muy primordial de nuestra existencia como seres humanos. Desde que nacemos –si no antes- somos incorporados a las prácticas del mundo humano que ya está ahí. Normalmente caemos en una familia, institución que tiene una cierta manera histórica de relacionarse con los recién nacidos, somos educados en colegios que corresponden a estructuras de prácticas históricamente determinadas, trabajamos en un mundo que ya está constituido por prácticas laborales etc., etc. Antes de llegar a ser lo que somos, ya estamos involucrados con otros coordinando acciones de una manera distintivamente estandarizada, y  persiguiendo propósitos y cuidando preocupaciones y valores que ya estaban ahí, disponibles y relevantes para todos. 

(Las reglas de borde que la acción sigue hace que las prácticas resulten en una manera estandarizada de hacer las cosas que hacemos. Estas reglas no especifican la acción de manera única –actuar en una práctica no consiste en seguir un procedimiento algorítmico -  pero si establecen distinciones que permiten identificar ciertas acciones como correspondientes a una práctica de otras.  De esta manera, proveen criterios para identificar las cosas en función del rol instrumental que juegan en las acciones de la práctica. Al mismo tiempo, en la medida que las reglas que la acción sigue proveen los propósitos que se persiguen y las preocupaciones que se cuidan, las prácticas contienen  criterios de valor que justifican la acción.) 

En las prácticas entonces, las acción humana se revela como movidas, esto es, como comportamiento destinado a cumplir con el propósito de la práctica (como jugadas de fútbol y no como arbitrarios golpes a una pelota desprovistos de propósito); los instrumentos o útiles con los que la práctica se realiza, aparecen revelados como cosas (aparece la pelota de fútbol, el banderín del corner, el arco, la cancha etc). (Para remarcar un punto ya hecho: podemos darnos cuenta de inmediato que, en lo que respecta a estas cosas, es muy poco lo que las define su ser cosas, y que quedan por completo constituidas por su rol instrumental en la práctica). Asimismo, los seres humanos adquieren la identidad de los roles que realizan en el juego (podemos pensar  en los jugadores de fútbol quienes se distinguen por ser centrodelanteros, laterales, defensas centrales etc.). 

Desde luego las prácticas humanas no existen aisladamente. Se encuentran siempre ya articuladas en conjuntos estructurados de prácticas que generan espacios relativamente auto-contenidos de  significado. P. ej., la práctica del fútbol  (jugar fútbol) se encuentra articulada con prácticas tales como participar en ligas y campeonatos,  entrenar, arbitrar,  ir al estadio,  participar en barras,  prácticas de periodismo deportivo, etc., etc. Ellas  constituyen "el mundo del fútbol", un espacio relativamente auto-referido de significados en el cual los seres humanos adquieren diversas identidades.  Se encuentran estructurados de esta manera diversos espacios, tales como el mundo de los negocios, el mundo de la política, el mundo de la medicina, el mundo del arte, etc. etc. Estos mundos diversos finalmente son parte estructural de una trasfondo general de prácticas, el que provee un contexto histórico - que siempre nos envuelve antes que todo -  de sentidos y significados del que todos esos mundos participan.  

Tres dimensiones de los productos.

Queremos hacer tres distinciones que nos parecen relevantes como dimensiones que constituyen los productos.  Haremos estas distinciones estableciendo tres dimensiones que siempre podemos observar como constitutivas de las prácticas humanas. Cada una de estas dimensiones abre un espacio distintivo de observación y evaluación de los productos, de manera simultánea a los otros dos, constituyéndolos como los productos que son.

A continuación exploraremos brevemente estas dimensiones. Las llamamos dimensiones pragmática, identitaria y de estilo cultural de los productos.

(1) Dimensión pragmática. 

Queremos distinguir una primera dimensión, que podemos llamar propiamente pragmática, de un producto.  Nace del hecho que cualquier producto se hace presente como una herramienta o utensilio que permite llevar a cabo actividades sistemáticas, operaciones recurrentes entre seres humanos.  Este carácter instrumental de las cosas en las prácticas, en las cuales instrumentos son manipulados, herramientas son operadas, materiales son transformados, etc., hace que los productos adquieran una funcionalidad pragmática, siendo revelados en tanto tal.   Esto es, se constituyen como los productos que son al ser utilizados para propósitos prácticos relativamente inmediatos. Al ser consumido, esto adquiere el carácter de alimento. Al ser guardado en el guardarropía y cubrirme con él, este pedazo de género adquiere el carácter de prenda de vestir. Etc.

Enfrentados con productos, normalmente utilizamos términos evaluativos distintivos para hablar de esta dimensión de ellos. Nos parecen eficientes,

prácticos, funcionales, cómodos, fáciles de usar ( y sus opuestos), y podemos hacer muchas otras evaluaciones similares. En esta dimensión pragmática, los productos se hacen presente a partir de distinciones instrumentales correspondientes; tal vez como tamaños,  set de funciones, accesorios, botones de mando, índices de rendimientos y eficiencias, etc. 

Queremos llamar la atención que si estas evaluaciones tienen sentido, es decir si nos importa la eficiencia de algo, es porque nos importa la práctica de la que dicho producto es un instrumento. Son las evaluaciones que ya hacemos de las prácticas en las que nos encontramos involucrados, las que revelan a sus instrumentos como valores funcionales. Obviamente, no valorizaremos una zapatilla como cómoda para hacer jogging si no nos interesa la práctica del jogging; posiblemente no daremos valor a una conexión a internet a partir se su ancho de banda si lo que nos interesa es solamente acceder a un correo electrónico para propósitos personales, etc. La eficiencia puede ser positiva negativa o indiferente, dependiendo de cómo evaluemos la práctica en la cual algo sirve de instrumento.

Debido a que las prácticas humanas están constituidas a partir de los intereses que cuidan, de los propósitos que persiguen, de las preocupaciones de las que se hacen cargo, la evaluación pragmática de los productos presupone una evaluación de dichos intereses, propósitos y preocupaciones. Es la existencia con anterioridad de estas evaluaciones de nuestras preocupaciones – de cuánto nos preocupan nuestras preocupaciones – lo que abre  la constitución de los productos  en su dimensión pragmática. 

(2) Dimensión identitaria.

Queremos distinguir una segunda dimensión, que llamaremos dimensión identitaria, en los productos. Nace en último término del hecho que los productos, en tanto que utensilios, identifican a su usuario regular y competente; esto es, identifican los roles que juegan los seres humanos en diversas prácticas. Los taxis identifican a sus conductores como taxistas de la misma manera que los delantales blancos en el hospital identifican a los médicos, el terno gris al ejecutivo financiero, el lápiz de oro utilizado como herramienta cotidiana a la persona de negocios exitosa, el automóvil deportivo y caro a su conductor como un joven profesional ambicioso y sin responsabilidades familiares, la vivienda de precio medio bajo de pequeño tamaño ubicada en una población de viviendas iguales a su dueño de casa como un maduro padre de familia de una profesión emergente, etc. 

Por otra parte, como ya se hemos dicho, las prácticas humanas no se dan aisladamente. Forman parte de redes de prácticas articuladas que constituyen verdaderos mundos sociales, los cuales proveen de significados compartidos a sus participantes y también de un sentido de unidad y orden social. Estos mundos corresponden a actividades sistemáticamente coordinadas de seres humanos entre si, a través de las cuales nos hacemos cargo de nuestras preocupaciones y lidiamos con la vida de una manera que nos hace sentido. En ellos los participantes se hacen presente encarnando roles; esto es, comportamientos que se corresponden mutuamente y que establecen una coreografía bien ordenada. De esta manera, los seres humanos adquirimos identidades sociales como articulaciones de roles en estas constelaciones ordenadas de prácticas. 

Así, al encarnar determinados roles, llegamos a ser padre de familia, ingeniero, ejecutivo bancario, andinista de afición y católico practicante. O tal vez, encarnando otros roles, estudiante universitario, de vida independiente, aficionado a la música pop, haker de computador, de costumbres liberales.  O, en otros roles, una madre jefa de familia, pequeña empresaria y jefa de una empresa familiar comercial en su casa. Etc.   

Las identidades sociales identifican a los productos en la medida que éstos corresponden a utensilios de uso corriente y distintivo por parte de los roles sociales correspondientes. Podemos decir que los productos simbolizan estas identidades y los mundos sociales en los cuales éstas se constituyen. De esta manera, los productos son revelados identitariamente: se hacen presente como una identidad social, y su uso en las diversas prácticas le confiere identidad a quien lo hace. Poseer un automóvil de precio elevado produce la identidad de ser exitoso económicamente, lo que revela a ese producto  identitariamente. Y, en este caso y por la misma razón, no sólo a un automóvil. El líder cool de una pandilla de adolescentes puede dar dicha identidad a productos como gafas, prendas de vestir, lugares urbanos, etc. Profesionales jóvenes exitosos económicamente pueden comunicar identidades muy distintas a los automóviles y lugares de vivienda que utilizan que las que comunican empleados de clase media con familias numerosas. Una casa habitación utilizada como pequeño local comercial identifica a sus dueños como pequeños empresarios.   

Cuando consideramos productos en esta dimensión identitaria, no nos preocupa tanto su funcionalidad pragmática, sino que típicamente nos interesa su capacidad de distinguir identitariamente a quien lo utiliza. Queremos productos por su capacidad de proyectar una identidad social, por su capacidad simbólica. Los términos evaluativos con los que aparecen los productos ahora se refieren más bien a quienes queremos ser nosotros (y que esperamos que el producto nos convierta o, al menos, que proyecte dicho querer ser en nuestro mundo social, al utilizarlo). Por ejemplo, el precio del producto ahora puede no ser considerado desde la preocupación por su conveniencia sino que como signo de distinción social.  Que sea caro puede ser ahora una evaluación positiva.  Otros términos evaluativos típicos pueden ser: único, fino, glamoroso, elegante, cool (y sus contrarios), etc.  debido a que queremos ser (tener la identidad de) exitosos, elegantes, aristocráticos, innovadores, generosos (o sus opuestos), etc.   Queremos que los productos muestren quienes somos.

En esta dimensión los productos se hacen presente sobre la base de distinciones muy diferentes que en su dimensión pragmática. Podemos verlos típicamente como marcas, procedencia geográfica, valores, tecnologías de punta, rarezas, etc. Se ve en ellos aquello que los convierte en una distinción social. Los productos se revelan así como presencias que los conocedores sociales bien enterados pueden distinguir perfectamente bien.

Ahora bien, que los productos puedan ser valorizados por su capacidad para constituirse en distinciones identitarias sociales, implica que podemos, con antelación, valorizar las identidades sociales mismas. En si mismas, como articulaciones de roles en mundos de prácticas, las identidades pueden ser negativas, positivas o indiferentes. Así es que el valor que tienen los productos por el hecho de simbolizar identidades presupone que ya existe un sistema de valorización de dichas identidades que dichos productos encarnan.

(3) Dimensión de estilo cultural. 

Los espacios sociales que proveen un mundo de significados relativamente auto-contenidos cuentan con un estilo. Un estilo cultural es una manera histórica de ser que se hace manifiesta en una mundo social de prácticas. El estilo provee el contexto más amplio de valores desde los cuales se valorizan las identidades y las prácticas sociales. De él obtenemos un mundo con una bien definida unidad y una escala de valores relativamente ordenada, un orden social. 

Se puede pensar en el estilo cultural, la manera histórica de ser de una comunidad, como proveyendo las orientaciones fundamentales que presiden toda decisión que los seres humanos históricamente existente confrontan.

Los estilos establecen qué vale la pena y qué no, o qué menos. De ellos obtenemos nuestras valorizaciones estéticas y éticas. Definen lo que es hermoso y su opuesto, lo que constituye una virtud y un defecto, lo que es admirable y lo que es despreciado, lo valioso positivo y lo valioso negativo. De esta manera, al encarnar nuestros afanes, ellos proveen significado a la vida. Establecen aquello a lo cual se presta atención –el tipo de afirmaciones que hacemos sobre mundo- al establecer aquello que tiene y no tiene valor –el tipo de evaluaciones que hacemos. Nos dan nuestros esquemas de percepción y división del mundo.

Al encarnar un estilo, los productos se revelan a partir de posturas evaluativas que manifiestan fuentes últimas de valor y significado, tales como resultar hermosos o feos, producir orgullo o vergüenza, ser amados o ser indiferentes, producir o no sentido existencial.  En formas de ser históricas laicas y hedonistas, posiblemente la fuente última de valor sea el confort;  para estilos más estoicos, igualmente laicos, quizás la eficiencia o la costo-efectividad; para otros, preocupados por el medio ambiente y la suerte del planeta, la sustentabilidad de los recursos naturales; para estilos más competitivos, el éxito económico; para estilos más conservadores, la mantención y proyección de distinciones del pasado; etc. Para cada estilo los productos se harán visibles a partir de distinciones que permitirán presenciarlos por su capacidad de encarnar los valores apreciados, y por su capacidad de proyectar en quien los utiliza las identidades que se valorizan.  

Por ejemplo, para un estilo que hace de la preocupación por la salud y la vida saludable algo fundamental, los productos alimenticios aparecerán como instrumentos para desarrollar prácticas de alimentación saludables, o sea, como complejos de especificaciones numéricas de contenidos nutricionales. La identidad consiste especialmente el ser y verse saludable. Ciertos tipos de productos alimenticios –posiblemente carnes rojas, grasas, cereales ricas en  carbohidratos, leguminosas- adquieren mala identidad; otros –posiblemente pescados, frutas, verduras – adquieren buena identidad. Para otro estilo, por ejemplo, un estilo apegado a las tradiciones culinarias del cono sur de América Latina,  la abundancia de carnes rojas y productos grasos de procedencia animal en la dieta tiene buena identidad, y éstos productos alimenticios son considerados como la “única alimentación real”. 

Los estilos no flotan sobre los mundos de prácticas como una realidad fantasmagórica que se superpone de alguna manera a éstos, de la misma manera que las identidades sociales tampoco lo hacen. Por el contrario, los estilos se hacen manifiestos en la manera como los seres humanos articulan y coordinan las prácticas en sus mundos, así como las identidades corresponden a los roles que se asumen en ellas. P ej., tomemos el mercado. El intercambio mercantil es una manera histórica como los seres humanos coordinamos muchas de nuestras prácticas en el mundo. Esta provee un estilo histórico muy extendido en el presente, estilo caracterizado por revelar las cosas como mercancías, como medios de intercambio, y por valorizar la ganancia en el mercado. Un mundo entero de significados que definen nuestros afanes de vida se ponen de manifiesto con ello: el éxito económico como motivación primordial de sentido común, la riqueza como valor positivo, la pobreza como negativo, y la manera como eso ordena y jerarquiza las identidades sociales, la mirada a la naturaleza como mundo de recursos, la eficiencia en el uso de esos recursos, el tiempo como algo escaso y valioso –time is money-, en fin, el estilo mercantil provee buena parte de los esquemas de visión y discriminación del mundo con los que nos movemos. En principio, provee una ética basada en la honestidad en los intercambios, el éxito económico como demostración de esfuerzo y honestidad y una estética basada en la  escasez y el carácter único, por ende caro, de las obras de arte, etc.

Al constituirse como coordinación de las prácticas que componen el mundo social que habitamos, el estilo cultural articula y pone en foco las diversas preocupaciones e incumbencias con las que lidiamos cotidianamente. De esta manera, en nuestra acción encarnamos una escala de valores, pero también ambivalencias y tensiones de valores. Los productos encarnan todo esto en la medida que son instrumentos que nos permiten o no cuidar nuestros valores centrales y constituir las identidades que valoramos. En este sentido, decimos que los productos son, antes que nada, artefactos culturales: ellos acarrean un estilo y sostienen prácticamente formas históricas de vida.

Por su capacidad de instrumentalizar prácticas de mayor o menos capacidad para articular o rearticular otras prácticas, los productos pueden jugar un efecto de innovación histórica fundamental. El automóvil impuso rápidamente un estilo nuevo basado en la capacidad de control de la naturaleza más que en la capacidad anterior de conducir las fuerza naturales, animales o de otro tipo:

hizo de la autonomía individual un nuevo valor. La vivienda económica transformó a la familia. La píldora anticonceptiva transformó el significado de ser mujer, y por tanto el significado de ser varón, en el mundo. El computador cambió la manera como trabajamos. La banda ancha, por su capacidad de rearticular todo lo que hacemos, provocará un cambio masivo de estilo cultural. 



